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«VEBNTALLAT CABDILL DEL BEIENCES», pur J. de Camps y Arbüix 
ESTA obra, premio de biografia catalana 

Aedos 1954, fué una de las novedades de 
la última Fiesta del Libro. 

Està en un error quien crea es la historia 
novelada del famoso personaje, pues se trata 
de un excelente libro, escrito con las normas 

3ue exlge la moderna metodologia històrica, es 
ecir, la constante y ordenada cita de fuentes. 

El autor armonlza con habilídad una serie 
de episodlos històrlcos, muchas veces trunca-
dos por periodos ignotos, agrupando aquéllos 
bajo un común denominador que les da unidad 
y vida 

Para juzgar la obra hay que tener en cuenta 
que va dirigida al público en general, no a una 
minoria especiallzada en Historia, circunstan-
eia que impone al relato ciertos sacrificios, en 
aras de la amenidad, muy bien lograda me-

Encudo de la família de Vernlallat, de 
Sun Privat de llu», atrlbuldo errúneu-
mente a Franclsco de Verntallat, vlzcan-
de de Hoxlolea, par J. li. Vila, en au 
Arinorla Sus armusi En campo de pla-

ïa, un abedul corlurio > arrancada, de 
elnople, barduru dcntelluda del nilsmo. 

diante la descripciòn de ambientes y paisajes, 
estudio pslcológlco de I09 protagonlstas y glo-
sas con un crlterlo personal que, sl a veces es 
discutible, cumple la función de divulgar su-
gestivamente el tema. 

Como expone el Profesor Jaime Vicens Vives 
en el Prólogo de la obra, el autor Interpreta 
problemas del siglo XV con el deseo de ser 
absolutamente imparcial ante el país y con él 
mismo. Constltuye un noble esfuerzo por su-
perar las propias ideas y sentimientos con el 
afàn de ser histórlcamente veraz. i Lo conslgue 
siempre? Esta es otra cuestlòn, ajena a su 
voluntad. 

Como expresa el llustre prologista, faltan 
investigar muchos aspectos del siglo XV, para 
3oder interpretar debidamente las grandes 
Ineas del mismo. Todo lo que se ha escrito 

hasta ahora son aproxlmaciones. Unas, vàli-
e 

das; otras, simples hipòtesis de trabajo que la 
verdad de los hechos borraràn. 

Para hacer màs asequible su obra, Camps y 
Arboix conduce al lector a un viaje ideal por 
los escenarlos de las prlncipales gestas de su 
blografiado. Ello, le da motivo para descrlblr 
con galanura la Gerona medieval, el Castillo 
de Cartellà, los-valies de Llémana y Hostoles, 
las montaflas de Rocacorba y Finestres, el llano 
de Bas y Olot. Adquiere nítida brillantez su 
vlsión del Castillo de Hostoles, resldencia tem-
poral del caudillo remensa, y del manso Vern-
tallat, cuna del mismo, próximo al pueblo de 
Las Presas. Son descritos con plnceladas de 
fina calldad literarla los idílicos parajes del 
Fluvià, Puigpardines, Mallol y comarca olotlna, 
cuya belleza única nos presenta desde el es-
pléndido mirador del Montsacopa. 

Se erige en buen defensor del caudillo re-
mensa contra los Injustos ataques de ciertos 
historiadores, antlguos y modernos. Sl bien 
cree justas algunas de las acusaciones que se le 
hacen, sostiene que siempre permanecló leal a 
la causa remensa, como demuestra, por ejem-
plo, haber sido el primer representante de la 
mlsma que flrmó la Sentencia Arbitral de 
Guadalupe, en 1486, base de la llberación y 
prosperldad del agro catalàn. 

Camps y Arboix reconoce, con sinceridad 
que le honra, que su obra no es de Investlga-
clón, slno de recopllaclón, slstematización y 
critica. 

Mucho le agradecemos las siete referencias 
(en el Indice Onomàstlco hay dos con sólo el 
apellldo) que hace de nuestro trabajo «Genea-
logia y slgnlflcaclón de Francisco de Vernta-
llat» (Biblioteca Olotlna. 1953), especialmente 
la que reproduce el cuadro genealóglco, reve-
lador de que el cèlebre caudillo no fué un 
remensa, slno un descendlente de los nobles 
de Puigpardines, aflncados en el llano de Bas. 

Una de dlchas referencias, dice: S'ha afirmat 
que és un error d'atribuir el segon d'aquests 
escuts (figura 1) a Verntallat, encara que no 
s'han donat les raons del supòsit». En nota 
marginal, se afiade: «Torrent, obra citada, la 
llegenda al peu de l'escut després de la pà-
gina 8». 

En nuestro referldo trabajo, creimos que la 
leyenda al ple del menclonado escudo, en rela-
clón con el texto de otras pàglnas, bastaba 
para comprender nuestro aserto. Viendo que 
no es asJ, con mucho gusto vamos a complacer 
al sefior Camps y Arboix. 

Dicho escudo, como se replte al ple del 
mismo, pertenece a la família de Verntallat, de 
San Privat de Bas, es decir, a los progenltores 
del caudillo remensa, (su abuelo era veguer de 
Bas), hermano mayor y descendencla troncal, 
que lo ostentó durante slglos, por ser personas 
«generosas •, categoria formada por los Cabezas 
del «domus» (manso Verntallat que ya existia 
en 1295), descendlentes de caballeros (los 
nobles de Puigpardines), que contribuyeron en 
clertas ocasiones a la defensa del terrltorio, 
lngresando con el tiempo en el brazo militar, 

representante de la nobleza en las Cortes 
Catalanas. 

En cambio, Franclsco de Verntallat, como 
segundon, no tenia derecho a ostentar cl men-
tado escudo, en el dudoso caso de haber sido 
ya creado en su època. El suyo, fué el declnco 
estrellas de plata puestas en sotuer, sobre 
campo de azur, aluslvo a su condiclón de Ca-
pltàn General en la Montafla del Rey Juan II 
y a su nombramiento de Vizconde de Hostoles. 
(Figura 2). 

Algunas afirmaciones contenidas en la obra 
comentada, seràn examlnadas con la extenslón 
deblda en el trabajo que preparamos sobte 
Importantes aspectos de la actuación de Vern-
tallat y, medlante la aportación de nuevos 
elementos de julclo, confiamos desvanecer las 
aludidas acusaciones. 

Eticudn de Ernnclnca de Verntallat, «eftor 
del vnlle Y CUHIIIIU de Hudtoleii. Sun ur-
miist En cnnipa de azur, clnco CHtreltuíi 
de p l a t a , p u e n l a g en Hotuer. Según 

Garnin, en «Adargu Catalana» 

El capitulo IV, titulado «Sense consciència 
de patriota?», contlene pàglnas de aguda per-
cepción política y juzga con ecuanimldad la 
actitud de los que, como Verntallat, lucharon 
contra la Dlputación del General, espècie de 
Comlslón Permanente de las Cortes Catalanas. 

Otro aclerto es el últlmo capitulo, en el que 
se reproduce diversos julcios, favorables y ad-
versos, emltldos por la critica històrica sobre 
Verntallat, cosa que confirma el afàn del autor 
de ser objetivo. 

Éste, ha logrado plenamente su propósito de 
reunir las noticlas dlspersas del tema, artlcu-
ladas en forma coherente en un todo orgànlco, 
cuyas excelencias pueden resumlrse en dos 
cualldades: documentado fondo hlstórico y 
pulcra forma literarla. 

Por eso, es un libro que merece ser recomen-
dado a los lectores, con la segurldad de que no 
quedaràn defraudados. 

Rafael TORRENT 

l^JO sólo históricamente, sl que también arlísticamenle 
destaca entre las comarcas de nuestra región la del 

Ampurdàn por su gran relieve. 
iPubhcaciones de la Biblioteca de Peralada» en una edición pulcramente 

presentada del afio 1954, ha puesto al alcance de todos los admiradores de los 
valores acuarelísticos la obra de Ramón Reig Corominas titulada «La Acua-
reia en Espafiat. Ramón Reig, aunque natural de Manila (Filipinas) donde 
nació en el afio 1903, es po' sangre ampurdanés ilustre, director y catedràlico 
del Instituto Nacional de Ensefianza'Media 'Ramón Muntaner» de Figueras; 
como afirma muy oportunamente don Miguel Mateu Pla en el proemio de la 
mentada edición, es excelente pintor que se ha dedicado preferentemente a la 
acuarela, especializàndose en la interpretación de temas del Ampurdàn. comar-
ca que, con su muralla de montaflas al norte y la costa al este, no se presta 
fàcilmente a la improvisación. Ha celebrado exposiciones de sus obras en 
Madrid, Barcelona, València, Burgos y Bilbao. 

L A A C U A R E L A 
Y EL A M P U R D À N 

Resumiendo eleontenido de •La Acuarela en Espa-
flai de Ramón Reig. podemos hacer notar que puntualiza 
magistralmente la definición de la acuarela; presenta la 

evolución artística de la acuarela en el siglo XIX en general y las característi-
cas de la acuarela espaflola en particular; constituye el libro de Reig una 
síntesis magnífica y completísima de los acuarelistas espafloles, entre los que 
destaca él personalmente en forma relevante, sobresaliendo los artistas cumbres 
de la acuarela 1. Gonzàlez Velàzquez, J. Ribelles, L Alenza, F de Madrazo, 
F. Soler, el gran Mariano Fortuny, el decorador del salón de Conferencias del 
Congreso madrilefio. V. Camarón, el gerundense T. Moragas, los barceloneses 
J. Vilaseca, L. Labarta y E. Meifrén; también débense notar los admirados 
acuarelistas contemporàneos M. Farré, C. Olivé, G. Amat y L. Lleó. 

Es desde el Ampurdàn que Ramón Reig. acuarelista-escritor, llustra con 
su obra a la totalidad de la opinión acuarelista espaflola. 

Pedró J U A N D Ó , pbro. 


